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PRECIOS BR SUSCRIPCIÓN 

En laPenínsnla: Un mes, 2 ptas.—Trfs meses, 6 Id,—Extran­
jero: Tres meaes, 11'26 Id.—La suscr pción se contará desde 1." 
y 16 de cada m^s.—La correspondencia á la Administración. 

f̂ edacción ^ jf\ümini8tpa îón, {{la^or. 24 
LUNES 19 DE SEPTIEMBRE DE 1904 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantada y en metálico ó eu letras de 

fácil cobro.—Oorrespousales en París, A.. Lorette, rae Oaumartia 
61; v;̂ J. Jone«, Faaburg-Montmartre, 81. 

Cuestión grave 
Hace bien el presidente del con­

sejo preocupándose con la cues­
tión de su^Ysislencias, que ha llega­
do Á tomar caracteres tan som­
bríos que está reclamando eficaz y 
pronta solución. 

La prensa diaria, en ocasiones 
múltiples, le ha dedicado artículos 
y sueltos, ora con motivo del gran 
número de obreros sin trabajo que 
reclaman de las autoridades ocu­
pación donde ganar el pan de la 
íamilla, ó bien con ocasión de los 
Subidos precios que van tomando 
los artículos de principal consu­
mo. 

En los hogares, especialmente 
en los hogares pobres, es ese lema 
de las subsistencias manantial que 
no se agota. ¿Cómo se ha de ago­
lar si diariamente se notan sus fa-
lates resultados que se traducen en 
Una vida de estrecheces cada vez 
más difícil? 

Pero el temor sube de punto con 
el del presidente del consejo de 
ministros, que no sólo considera 
gr«ve la situación presente, si DO 
que Uene la evidencia de una ma­
yor agravadóo. 

Guando«1 señor Maura dice esto 
de modo tati roLuodOi sabido lo 
lendfá; y «seacbandoTe, ó mejor 
dicho, leyendo en los periódicos 
sus manireálacloDes. se queda ab­
sorto el ánimo queriendo penetrar 
las desdichas que encierran. 

El señor presidente del consejo 
tiene sin duda en cuenta que la co­
secha que se anunciaba ílorecienle 
allá en la primavera, no ha pasa­
do dé regular, debiéndose A esla 
circunstancia el que suba la harina 
y que los panaderos amenacen con 
subir el pan. 

LQ que no ha pensado el señor 
Maura, pero es posible que lo sepa 
ya, por que por algo es principal 
gobernante y tiene en su mano los 

hilos de la información, es que la 
novísima ley quo al presente ocu­
pa a los perioiJicos—y aun los per­
judica—la ley del descanso, viene 
hoy á ennegrecer ese problema, 
si bien no de una manera gene­
ral. 

La prueba la tenemos bien cer­
cana, en la sierra, mejor dicho en 
las minas, A los obreros que ga-
nf n el pan de cada día arrancando 
productos del subsuelo les resla la 
ley del descanso cuatro días de 
trabajo &1 mes, que equivalen á 
una disminución en el presupuesto 
diario del hogar o a un alza nota­
ble en el precio de los comesti­
bles. 

Esos obreros, que DO son lodos 
los de España, pero sí en número 
considerabilísimo, tendrán que dis­
minuir necesariamente su alimen­
tación, ya deflciente, ó entrampar 
en las tiendas de donde se surten; 
y como lo primero es imposil?le 
y lo segundo constituye una carga 
que los tenderos no podrían llevar 
sin que se resintiera de una mane­
ra enorme su negocio, véase de 
qué manera se va agravaado esa 
cuestión, que tanto preocupa al se­
ñor Maura, con olra más «ombría, 
la cuestión social. 

Y no le queda á esos obreros la 
esperanza de burlar la ley, por que 
si con este motivo fuesen víctimas 
de cualquier accidente, no surtiría 
efectos ei seguro de accidentes del 
trabajo, porque—y esto es muy 
natural—se negarían a abonarlo 
las compañías aseguradoras. 

Preocúpese en buen hora el se­
ñor Maura con el problema de las 
suijsistencias. Hace lo que debe. 
MíiS no olvide que ligado á ese hay 
para lü clase trabajadora otro pi'o-
blema que necesita solución mas 
rápida. 

Ij«enioe: 
cHay el propÓBito de construir en Mk-

drid un gran edifíoio para miiiiaterio be Ma­
rina.* 

Así teudremo» algo. 
Vi» que no liaya buques... 
E«te Sr. Feíráudiz es el hombre de las 

grandes cosai. 
Para el pala de las riceversa» ea el único 

ministro que eiiciOa. 

Los panaderos de Madrid andan pieoca-
pndlsiinoa pensando en la manera de anbir 
el pan. 

iMí8 alto aúní 
Siguiendo de esa modo habrá qne ir á 

comprarlo provistos de escalera. 
Suban, sahan el pan los panaderas, no se 

opongan á la sabida las aatoridades, y ve­
rán unos y otros el conflicto que se plan­
tea. 

Aun no lia llegado y ya preocopa á 
Manra, 

Con que cuando llegue ¿qné seráT 

Dice na periódico qoe la viotoria de las 
arma» japonosM sobre laa moscovita* 9» 
debe al maestro de escuela japonés. 

Es la segunda res que se bao» tal Afirma­
ción. 

La primera fué con motivo de la guerra 
entre Francia y Alemania y se afirmó que 
•I triiyiifo de ósta oorrespppdia al maestro 
alain4n. 

Hay que rendirse A la evideiicia y acep 
tar !a enseñanza que nos d» I* jiistoria. 

Para llegar á la grandeza no hay otro ca­
mino que el de la instrucción, 

ir el mejor gaia, el únioo, para pasarlo 
con esperanzas de llegar al fin ts el maes 
tro d«< escu-)la. 

Precisamente lo que más olvidado hemos 
tenido. 

Y asi nos luce el pelo. 

Las voces il« fiiogo, dadüSvon inaistoii 
cia «n los Molino», pnaioion ay»r tardo «n 
gran alarma á los vecinos de áqnel barrio. 

El eÍDÍRStto ücnirió t-.n In calle del Car-
meii, en ana casa de la propiedad de don 
Pedro Maestre, en cnyoadesvanesse habíno 
incendiado unas esteras. 

Por fortuna, un individuo que pasó por 
las Inmediaciones vio salir gran cantidad 
de humo por un mirador y avisó el peli­
gro. De no haber sido así, el fuego hubiera 
Adquirido importancia mayor y otras hu­
bieran sido las consecuencias del mismo. 

Dada la voz de alarma, no tardaron en 
llegar á la casa siniestrada buen nume­
ro de personas que se pusieron segaida-
mente á I» faena do apsgar el incendio, 
logiáadolo á poco, no sin arrostrar verda* 
dero peligro al limpiar la habitación de 
las esteras incendiadas y al practicar en 
el tejado an boquete para poder arrojar 
agua á algunas maderas que ya ardian. 

£1 suceso tuvo una segunda parto. A las 
diez y media, cuando la tormenta de la pa­
sada noche estabti en t<^lo ¿n apogeo, la 
voz do ¡fuego!, sonando siniestra entre el 
fragor del trueno, volvió á intranqniliznr 
á los vecinos. Alguna chispa que escapó & 
las miradas dé los que se ocuparon en 
apagar el faégo por la tarde, prendió en 
varios objetos: poro expulsados con preste­
za, cesó todo motivo de alárióa, volviendo 
á los espiritas tá'tranquiltdíid y los TCÜIUOS 

á sus casas, eiipolóados por Ta Üuvia torren' 
eial que comenzó á caer. 

! 

. La ley sobre esta materia, cuyas bases 
ftierOn autorizKlM por la ley de 19 de Julio 
próxirtio pasitAo, es muy interesaste, por­
que condensa y modifica los preceptos con' 
tenidos en la difusa legislación anterior, 
que radicaba m el decreto de 1852, caldo 
«adeeaiD. 

Compréndese en ella los preceptos rela­
tivos á los coaceptos de las rentas y tribu­
tos de estaocé, Aduanas, alcoholes y ázúca 
res y achicoria. 

Por ella se reduce un tanto la competen' 
cia administrativa, se suprime la doble pe­
nalidad, se admite la intervención en las 
Juntas administrativas de las Cámanw de 
Comercio y se lleva al juicio público MA 
los actos constitutivos de delito. " 

£1 delito, por acción ú omisión, de con­
trabando, no se entenderá como tal si los 
efectos defraudados tienen un valor inferior 
á25 pesetas, y ol de defraudación no se ten' 
drá por raalisado si losdereclioa defrauda' 
dos no llegaran á 4000 pesetas. En el caso 
contrario, no serán considerados delitos, 
sino faltas, cuya penalidad será aplicada 
administrativamente. 

SRÍ®|Í©AÍEÍ 
Un desmemoriado 

Agustín H, Corey, de Broocklin, es nn 

infeliz desmemoriado, qne un dia seolvid^ 
de que era casado y contrajo nuevas nupdts 
con una doncella llamada Anni. 

La verdadera esposa ha acosado á Corey 
ante los tribnnales por delito de bigamia. 

Poro él se ha defendido alegando la ex­
cusa que acabamos d^cop^r, 

Lo malo es qne loa Tribnnales parece qu* 
no conoeden al acusado entero crédito, y lo 
condenarán probablemente á pasarse unos 
cuantos añosa la sombra para darle espacio 
para coordinar sus desbandadas ideas. 

Siembra frwidaleita 
Dentro de la nave principal de la igl««ia 

de Vorcestershiro (Inglaterra) se alta «n 
frondoso castafio. 

Refiere la tradición qne, en tiempos re­
motos, uno de los niños qoA «sietíant A.la 
iglesia á recibir la instrnoción rciUgias» fué 
sorprendido comiendo cattafiat) por el •&' 
oerdote. 

El machadlo por esquivar •! oMtigo con , 
sigaientoi dejó<»eval meló la úlUmacoota' 
ñki qoe qaeídó sobre ta tamfa»4el W^DCito 
déWllde. ' . V . ,,; : :..,.':•,: 

La castaña encontró alli tiwrn de iboeoo» 
condiotooea y artaigi, dioado togsr (a un 
árbol flrondcioi 

Cráter {••«BM 
El mayor cráter del mttndo es el del vol* 

oán MaunaLoa,'én ntia de los islas dwStind 

Ocupa no espado eireaüir d« «nW 3ÍEI ki­
lómetro» íie «íAnSíetro. » ' 

UB terrible oi«^a)^^ desfasado, la pp 
blación italiana de Sorrento. 

La dtidftd >utri4 iqciilculables p^rdid»s. 
MnclMks tê lu>m)>,reB qpedliron com[ilét<A-

mente destratdas. 
Loa«»tnig(Mlsfl ,Vi),<!3Ftei|ididp por nn es­

pado de ̂ 0 klljl̂ p̂ t̂ros de ^iperácie^ 
Prodoeeión literaria 

Desde el 1 de Eooro al mes de Agosto úl­
timo se lian pnblicade en Ingiatecra mil 
ochocientas cincuenta y nueve- ebroa de 
amena literatura. 

Exposición fliatéliea 
En nno de los últimos numeres de cEspa-

ña» se ha hablado do la hermosa Etposi-
ción filatélica que se ha celebrado en Ber­
lín. 

£1 valor de los sellos que en ella se exhi­
ben se ha tasado en unos 3,000.000 Üé fran­
cos. 

Utilidad de la tenia 
«No hay mal qtte por bien no venga». 
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mis pérdida* en la Bolsal... T M. de Valbonne tiró 
violentamente do la campanilla. 

El mozo se presentó de aoeTo, 
— Corre tras de ese eefior qae acaba de salir, dijo 

el banquero. 
—Tase faé, leflor. 
—BieD; paes corre tras de él, alcánzalo en l« oslle, 

no pnede estar moy lejos, dile que vaelva. 
Y M. de Valbonne esperó durante an coarto de ho­

ra, presa de la mayor ansiedad. 
Al cabo de este tiempo el mozo volvió á entrar. 
— Señor, dijo, he corrido hasta el bonlevard, he 

bajado énsecaida basta la calle de Sao Lázaro, . 
—¿T no lo has visto? 
—No sefior. 
—¡Gs ona fatalidad! mormuró el banqoero. 
Volvió & sepoltar la oabeea entre las manos y se en­

simismó profondamente. 
—¡Dios miol deoia: no se lo qoe el porvenir me re 

serva; pero desde hace algún tiempe soy pres« de ana 
tristeza vaga y desconsoladora, T sin embargo, basta 
aquí, salvo algonas pérdidas de dinero, he sido siem­
pre el mas afortonado de los hombres. Ta hace velo-
tiolnoo afios que la fortuna es mi oompafiera insepa­
rable. Una Toz, moda hasta entonóos, se sisó súbita-
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mente en el oorazén del banqoero, y le gritó: ¡áouér-
date qoe cometiste ana mala acción en to joventud! 
lAonérdate de que hollaste la voluntad postrera de tu 
padre I {Acuérdate de qne despojaste de so herencia & 
tu hermaool 

Al eco de esta voz imperceptible, bajo el peso do 
este tardío remordimiento que le abogaba, de repente 
Mr. Valbonnette de Valbonne sintió an sudor glacial 
beiar so frente; la imagen de so hija apareció en so 
pensamiento, y noevamente el haber dejado irse & 
aquel desoonooido, que quizás veoiajá proporcionarle 
el medio de conjurar á la fatalidad... 
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Mr. de Morlux montaba á caballo todas las mafia-
oas. 

Hacia las siete y media le traían su yegua y se iba 
X dar ana vuelta hasta Madrid ó Armenonvílle. 

Sin embargo, aquel día Morlux no esteodió tanto 
su paseo ecuestre. Se contentó con ir á los Campos 
Elíseos y se apeó & la puerta de Blnder, 

—Deseo, dijo al célebre fabricante de coches, com­
prar un ooopé. 

Bioder no cooooia á Beltran sino de vista-, nonoa le 
habla vendido nada, 

Condojo 4 so futuro parroquiano & sos almacenes 
y le ensefló unos treinta carruajes. 

—¿Es un cupé bajo, un gran cupé, ó un copé-silla, 
el qoe desea Vd. caballero? 

Has ya Beltran se habla parado delante de oo mo­
nísimo copé bajo, de caja azol y roedas blancas con 
filetes verde claro, 

—Esto 6816 qoft deseo, respondió. 
Pero Bindér medéd la ¿abéca. 
— Este eBt&vendido, dijo. Biél segondo qtie hago 

en qoinoe dias, y no será el ultime. 
—Eu efecto, es muy lindo. 
—¡Oht bo es solo eso, dijo al fabrioaote soorlen 

d o s e . •• • • . . • • , , ;.,_.,. 


